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Por ellos, por noestras mujeres y por nuestros niños, es preciso 
elevar al m áxim um  n u e s tra  ce|pacldañ do sacrificio y de lu cha

!■

Todos los valores morales y 
materiales del proletariado es­
pañol están ventilando su sub­
sistencia en las duras jorna­
das de dolor, de lucha y de 
sangre que estamos atravesan­
do. Sobre el tapete rojo—rojo 
de sangre—de la guerra está la 
puesta de nuestra indepen­
dencia y de nuestra lilvertad. 
Pero también se decide en es­
ta gran jugada a vida o muer­
te el futuro de nuestros niños 
y de nuestras mujeres, de to­
dos esos millones de inocen­
tes qiue nada tienen que ver 
con los odios ancestrales de 
clase, pero que tienen, a pe­
sar de todo, su futuro libre y 
feliz pendiente del éxito de 
nuestras armas.

Ellos también sufren; su­
fren las consecuencias de la 
barbarie desencadenada sobre 
nuciros campos; sufren y llo­
ran por los que combaten y 
mueren. Son millares los que 
han tenido que abandoxiar sus 
casas, la tierra que los vió na­
cer y en la que cantaron sus 
primeras r i s a s .  Empujados 
por el aluvión tumultuoso y 
brutal de la guerra, h ay  mi­
llares y millares de niños y 
mujeres que lo han perdido 
todo; que, por perder, han 
perdido incluso a su s hom­
bres, a sus padres, a sus her­
manos y a sus hijos. Y mor­
diéndose en los labios el do­
lor que les brotaba desde el 
fondo del corazón, brillantes 
lot ojos que agotaron las lá­
grimas, esperan confiados en 
qne sean sus hermanos de cla- 
•e los que venguen la muerte 
de los caídos y los q u e, ha­
ciendo honor a la memoria de 
loa mártires. Ies lleven e! con- 
snelo de q ue las tumbas de 
>m seres queridos no se ve- 
cáa pisoteadas por la planta 
do los rebeldes triunfadores.

Y en estas horas solemnes, 
que no son horas propicias a 
los cantos funerarios, sino al 
combate y a la lucha, ellos, 
todos ellos, todas esas muje­
res y esos niños que, lejos de 
stts hogares, siguen, palpitan- 

las incidencias de nuestra 
Werra, son para todos los an­
tifascistas españoles mandato 
y consigna. Mandato son sus
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ropas humilde; mandato son 
sus ojos resecos; mandato son 
las canas de los viejos y las ri­
sas alegres de los niños; man­
dato son sus privaciones, sus 
múltiples privaciones y dolo­

res sufridos calladamente, con 
alegría incluso, porque asi lo 
exige la causa de liberación o 
de muerte en cuyas filas for­
man sus padres, sus compañe­
ros, sus hijos y sus hermanos;

mandato es incluso su mismo 
silencio, que nada pide, que 
nada exige, que nada preten­
de obtener, como no sea vol­
ver a abrazar a los suyos en 
el alba radiante de la victoria

de los humildes, de la reden­
ción de los pari^.

Por ellos, p o r todos ellos, 
por nuestras mujeres, p o r  
nuestros niños y por nues­
tros ancianos, es preciso ten­
sar al máximum todos nues­
tros resortes de lucha; p o r  
ellos es preciso aceptar todos 
jios sacrificios q ue la guerra 
impone con ese ánimo abn^ 
igado y heroico que es el pró- 
!logo inevitable de las segu­
ras victorias; p o r ellos, por 
¡todos ellos, por su dolor pre­
sente y por su alegría f^ura, 
i.es preciso elevar al máximum 
inuestra capacidad de sacrifi­
cio y de combate.

Donde tantos esfuerzos y 
heroísmos se h an  llevado t  
cabo con absoluto desinterés, 
pensando sólo en el triunfo 
Je los ideales por los que sólo 
dolores, prisión y persecucio­
nes se han sufrido durpte  
largos años, no es demasiado 
pedir que se renueven esos  
mismos esfuerzos y esos mis­
mos sacrificios para lograr nn 
futuro claro y feliz para to­
das estas personas que, desde 
la calma triste a donde los ha 
llevado la evacuación, huyen­
do ante la tempestad de la 
guerra, contemplan con emo­
ción sin igual el esfuerzo de 
todos sus hermanos de clase.

No nos la habían de exigir 
las solemne y tácitas prome­
sas de revolucionarios que hi- 

‘ cimos en los días estremeci­
dos de julio de 1936, y sería 
bastante para pedirnos nue­
vos sacrificios y máximo en­
tusiasmo en la lucha la mira­
da, triste y esperanzada a un 
tiempo, de nuestros niños, de 
nuestras mujeres y de nues­
tros ancianos. Por rilp* 6* 
preciso elevar al máximum 
nuestra capacidad de saerifi- 
,cio y de lucha. Por ellos he- 
!mos de superar todos los do- 

ores que la victoria exija. 
Porque es necesario lograr, 
.impía y clara, la victoria de
los proletarios.

Leed “ C N 1 ”
Ayuntamiento de Madrid
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Todos debemos incorporarnos, sin dilación, al puesto 
donde seamos más útiles a la victoria del antifascismo. 
Pero los primeros deben ser quienes hacen de la char­
latanería, de la jarana caüejtra y de la frase «todos ai 
frente», trinchera cómoda para su propi* cobardía ♦

N^avaniciits vuelven a palpitar las 
calles, las plazas y los campos de to- . 
da ta España leal con el entusiasmo | 
de nuestras mejores jornadas revolu* j 
cionarias; nuevamente están en ten- ; 
sión loa resortes heroicos del pueblo [ 
antifascista, dispuestos todos s u s | 
hombres a lanzarse contra el ene- | 
migo cemún, sin reparar en riesgos, | 
en dolores ni en sacrificios. Y en es­
ta faora solemne en que el proleta­
riado lanza nuevamente a todos los 
ámbitos de España su magnífica pa­
labra de “ ¡Presente!” , observamos 
que sobran gentes que dedican to­
das aus energías a estimular a los 
demás a cumplir con su deber, re­
servándose ellos cómodos lug.ares 
desde los cuales arengar a quienes 
marchan hacia los frentes de lucha.

Vemos demasiados bigardos de cu­
yos labios no se apartan un solo mo­
mento las tres palabras de ‘‘todos al 
frente-”. Y, rememorando las haza- ^

Del 9  laréo
N»t(i ¿el Gób^trm español a los 

áe Inglaterra y Ftancia, demacra- 
cúri eficúiles.

*  *  *

Ñola serena, enérgica. Las cesas, 
tiaras. “ E l mantenimienio Je la "no 
mUrwencién" $s injusto e inicuo."

*  *  *

'Aáemds, y esto no lo dice explL 
citomonte ¡a nota, aunque se sóbre­
les, el nvmtenhnictito de la "no tn- 
tervanción" exclusivamente para el 
Gobierno español es una ayuda so­
lapada. en térmwos oficiales, o dí- 
piamiticos, o eojno quieran Wainor- 
k , pero ayuda descarada en h  ’ ’fo- 
Hdad, t  las Potencias fascistas y e 
SHS ¿atéíites, ¡ts  rebeldes españoles.

*  *  *

Nd sabemos, no podemos calcu­
lar, al efecto que dicha nota hará a 
los Gobiernos francés e inglés, por­
que yo se pierde el calibre de la sen­
sibilidad que pudiéramos llamar "de- 
moeriHeeT.

*  *  -k

Pero sf fenentos la cetlesa de que, 
una vez teida esta noto, podrá ser 
tomada en cuenta o no, pera el pe­
ligro para ¡as dos naciones, contra 
¡as diales se apuntan las armas del 
fascismo, sigue cada ves más amc- 
noeador y tnás cercano.

*  *  *

Y  eso es a fuerza de conceáones 
que dicta la "prudencia” , aunque en 
castellano tenemos oirá palabra más 
corla, pero que expresa más dara- 
tnenfv el concepto de diches conce­
siones.

*  *  *

Y  España sufre porque «wacj co­
noció el significado de esa palabra 
y afrontó con valor iodos ¡os peli­
gros que se le presentaron cn su 
vieja historia.

*  *  *

Bien por la nota gubertuzmenlal.
Pero, compañeros, apretad los fu- 

sUos y  adotáette... ¡hasta et fin!

ñas del capitán Arana, se dedican un 
día y otro a embarcar a los demás 
para quedarse ellos en tierra, gus­
tando las mieles de! deber ( ? )  cum­
plido. Y esto es lo que ni puede ni 
debe continuar un momento más.

Él pueblo español acepta con sa­
tisfacción y con orgullo al mismo 
tiempo todos cuantos sacrificio} se 
le pidan en nombre de los deberes 
que incumben a los proletarios y a 
ios revolucionarios; pero está ya 
cansado de aguantar a tanto zánga­
no eomtí pulula y medra a costa del 
esfuerzo y del sacrificio de ios de­
más. El proletariado español acepta 
todos los sacrificios q u e la guerra 
impone; pero no tolera excepciones 
irritante.s ni gentes que, al socaire de 
una pretendida labor de “ orienta- 
ción”, se dedican simplemente a se­
ñalar el camino del deber, pero abs­
teniéndose en absoluto de predicar 
con el ejemplo.

La gravedad de la hora exige e 
impone que todos nos incorporemos 
rápidamente, urgentemente, a los 
puestos donde nuestra obra sea más 
útil para la victoria del antifascis­
m o; en el frente o en la retaguardia, 
que en ambos sitios hacen falta gen­
tes dispuestas a laborar ardiente y 
fervorosamente por la victoria, por­
que la victoria, el triunfo final y de­
finitivo es siempre la idntesis exac­
ta de esos dos factores de la guerra.

Frente libeitarin
PUBLICA SU UICCIONAIia
D E N T A D U R A .— Filigrana de marfil, 

algunas veces natural, que sirve cn 
ocasiones para mostrar coquetoBa- 
mente una piecccita de oro. ¡ E s o  
viste mucho!

D E N T E L L A D A . —  Concepto "cari­
ñoso” con que nos “ obsequian” da 
vez en cuando nuestros b u e n o s  
“ amigos”.

D E N U N C IA .— Bonita manera de "re­
comendar" a alguno que estorba.

D E P E N D IE N T E . — Patrono en em­
brión.

D E P O R T A C IO N .— Medida terapéu­
tica para cambiar de aires.

D E P O R T E .— Para la «neraiidad, es 
la manera de atrofiar u  intriígencia 
a fuerza d« músculo. ; Y  lo consi­
guen l

D E P O S IT O .— Véase “ Intendencia".

D E P U R A R .— Teóricamente, equivale 
a escoger, aquilatar. En la práctica, 
tiene la misma eficacia que supri­
mir el chocolate al loro.

D E R E C H O .—  Lo que todos creemos 
tener. Los deberes no cuentan.

D ER R IB O .—  Lugar apropiado para 
procurarse combustible.

D E R R O T A ,—

D E S A B R O C H A R S E .'—  L o que no 
debe hacerse en ciertas ocasiones y 
delante de ciertos elementos. Los 
hay que acatarran.

D E S A C IE R T O .— H oja de méritos en 
ciertos cat^ s.

Pero, en cualquiera de los dos casos, 
nuestro concurso debe ser eficiente, 
activo, manifestado a través de la 
lusha o del trabajo, y nunca expre­
sión exclusiva de la palabrería des­
atentada de unos cuantos cobardes. 
Porque ése es el calificativo que me­
recen, cuando no otro peor, quienes 
limitan su actuación a unas cuantas 
charlas insustanciales, en las que se 
invita a los demás a cumplir con sus 
r e s p e  ctivos deberes, reservándose 
ellos la cómoda tarea de animar a 
sus camaradas a ese cumplimiento.

No nos guía en estas lineas afán 
de crítica, y  mucho menos de polé­
mica. Nos limitamos en ellas a re­
coger y expresar un pensamiekito fir­
memente arraigado en todos los an­
tifascistas españoles.

‘  \ 'T  (  »
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LA FLEM A  INGLESA, EN CRISIS

VENTANA AL MUNDO

EN LA CAMARA DE I-OS 
COMXmES SE DAN BOFE­
TADAS CON LA MT S MA  
SOLTTTRA OTJE PODRIAN 
D A R S E  EN CUAUíUIER 
P A R L A  ME  N T  ILÍO DE 

TRES AL CUARTO
lCo.fas veredes. Mió Cid. que farán 

fablar las piedras! No sabemos p o r  
q:'t: pero, desde lue y> sc. e. lán res­
quebrajando las piedras angulares del 
mundo contemporáneo. Quizás sea por 
w.f ambiciones fasñs'as, qitisás por el 
egoísmo de la City, tal ves por el fle­
quillo de H'tler o por ¡os bigotes de 
Etum’ pero ¡o cierto es que todo lo 
que era considerada ¡H'-oiin '^aille st 
efl¿ marcando el mós movido con-ean, 
con gr.rre descon'ierto y doler ác los 
a’̂ rgados a los conceptos Iradirionates.

A  estas horas. Jos de cha­
queta a cuadro.t y las ingl'¡us con pe­
cas y  con gafas ests'á-a comentando, 
con írSimo dolor, el iltimo aconteci- 
mhnto de ¡a Cóman de ¡os Comunes- 
N.i es que se hayan perdido las eola- 
niot, ni que haya empetai-j ti dia dcl 
/Viio final, que son quisis las óuiras 
cosas que pueden preocupar a los in- 
gUies de esa clase y de ledas las 
clases conocidas y por tonocer. Pero 
es que en Londres, en ¡a Cótnara de 
los Comunes, ¡en la mffmfífmti Cá­
maro de los Comuna, t, í.a .'tábido bo- ■_ 
fetndas... ¡So-fe-ts-da:'...

¡Manes del par¡a7»f»tarismo! ¡E s­
píritus de ¡os gentlemen que os fuis­
teis para no volveri ¡V er  cómo se 
comportan ¡os padres de h  patria! 
¡Exactamente igual que un P irts  Ma­
drigal o que otro ente por el estUo! 
¡E s  la bancarrota, el hundhmenfci de­
finitivo. la noche eterna! ¡Inglaterra 
está ■ perdida!

¡ V  pensar que si los diputados la­
boristas y liberales se decidiesen, pero 
en serio y en serie, a dar hofet-idas en 
la Cámara, quizás nos e«C3«í»'ííJ<’JJi£>j 
en el verdadero caminí) que conduce 
a la derrota definitiva del fascismo!

Breves notas internacionales
E l Gobierno norteamericano ha suprimido su Embajada en V iem , attítítu- 

ycndola por un Consulado general. E l Gobierno americano ha pwTid* a 
nia que reconozca las deudas contraídas en los Estados Unidos por ci 
de Viena y por los súbditos austríacos.

Las deudas del primero ascienden aproxilnadamente a 20 miUoaei 
y las de los segundos, a  38 millones.

E! cardenal Innmitzef, primado de Aitótria. ha ceJebrado esta « afiw a^ iaa  
sueva entrevista con d  cardenal Pacelli, secretario de Estado. Desgues fué *c- 
cíbido an audiencia por el Papa.

Se guarda el mayor secreto sobre ío tratado en b s  cutrevutas, a !a« se 
concede la mayor importancia.

El cardenal Innmltzer ha salido esta tarde, a las dos, de regreso a Vieaa, y  su 
marcha ha producido cierta sorpresa en los círculos edcsiásticos.

Los camaradas Thorez y  Duelos, en nwnbre de! Partido CoyuiRisía y de ^  
grupo parlamentario, han dirigido una carU a Blum, en la que le preguntan cual 
será la actitud de su Gobierno en relación con la nota que le ha remilúdo el Gp-
bienio español. . . .  . j .

Terminan su escrito diciendo que el país espera el restablecunienío dd  ^recho 
internacional a favor de la España republicana, como le exigen isimimio la 
seguridad de Francia y la salvaguardia de la paz, teniendo er. cuenta las « ase- 
Guen-ias que impone la violación del acuerdo de “ no mtervencióu" coiacbda 
por Hitler y Mussolini.

La candidato laborista Edith Summer Skill. que se presentaba a la eleedóo 
por el distrito de W est Fulham. ha sido degida. H a derrotado al catwiidaío eon- 
servador por 16.583 votos costra 15.000.

Se da la circunstancia de que el candidato conservador derrotado, CytiM Coas, 
obtuvo en 1935 18.400 votos.

1.3 Prensa derechista, no sabiendo cómo explicar la derrota dd  Oob:er** «a. 
Fulham, se contenta con decir que Chamberlain no ha contrarrestado sufieien- 
tementa la campaña de los laboristas.

Los periódicos de izquierda exteriorizan su alegría por el triunfo «onsegigdo 
en esta 'elección parcial.

El “ News Chronicle” hace notar que la victoria laboristo, producido «  el 
momento en que comienzan a conocerse los detalles del acuerdo coa Italia, es 
un grave golpe asestado al Gobierno y especialmente a la política extranjera 
seguida por Chamberlain desde el día en que sacrificó a Edén ante la ameapaa 
de! Extranjero.

Los delegados del Consejo general del Congreso de las Trade Uniaaá han 
visitado al ministro de Negocios Extranjeros, lord Haüfax, para reclamar qtw 
sea levantado el embargo sobre las exportaciones de armas con deaine 
España republicana. El minklro Ies expuso el punto de vista d«i Gobierno hn- 
tánico sobre este asunto.

VISADO POB LA CENSURA

M DAMOS, x| PEDIMOS CLAHTFL

La guerra es a muerte
E l 19 de julio, el fascismo internacional nos planteó con teda ctarúhd línw» 

situación que no admitía dudas ni i-acilaciones. La guerra que comenzaba era 
a muerte. E l proletariado lo comprendió perfectamente desde un primer ins­
tante. Ante él tenia un dilema rotundo y  terminante: vencer o morir. Desda 
eitíonces. a lo larga de veinte meses largos de lucha cruenta, no han uariado 
en lo más mínimo los términos de la cuestión. En España sobran las fascis­
tas o sobramos nosotros. No hay solución intermedia posible. E l faeqismo 
sólo podría triunfar pasando por encima de nuestros cadáveres. Nosotras sólo 
venceremos cuando haya dtsape^ecido del suelo i t  España hasta ai áftimo 
de los invasores y de sus cómplices.

La realidad es ésto, y  no sirve darle vueltas de mngá» género. Q%áeH otra 
cosa piense es un cobarde y  un traidor. Con el enemigo no ha habido, nq May 
ni habrá otro diálogo que el de las ametralladores y los cañones. Emprendi­
mos la lucha para Hevarla hasta et fin, y hasta el fin lo Itevaremoe, pase ¡o 
que pase y ocurra lo que ocurro. Nadie abrigue a este respecto lo menar duda. 
A l iniciarse la sublevación fascista, nos trazamos una línea reda. Par f ié  
marcharemos hasta lograr la libertad y h  independencia de España.

N i los contratiempos ni las adversidades pueden modificar nuestra posi­
ción. que es la posición de todo el pueblo español. N o hacen, por el contraria, 
más que acentuarla de manera enérgica. A l enfrentarnos con tas traidores 
y con sus empresarios de Roma y  Berlín, medimos perfectameMe toda la du­
reza de la contienda. Dimos por descontado que eruzariamos horas iifieibes 
y situaciones criEcas; que la superioridad en armamento del adversaria nos 
acarrearía no pocos contratiempos. Sabíamos que momentos femejaníes a tas 
que vivimos hoy tendrían que presentarse en el curso de nuestra gueada. Na 
vaciló nuestro ánimo ante esta dura perspectiva. No vacila ahora, cuando 
las jomadas agria.* han llegado. Tenemos confianza absoluta en nuestraa pro­
pias fuerzas y en la moral revolucionaria y heroica de un proletariado árdea. 
Ahora, como en juño, sabemos qua no hay más salida al problema qus neye- 
otros o ellos.

S i hay quien no piense así, quien vacile o Eemble, ése hará bien en qm- 
tarse de nuestra vista. Contra los cobardes hemos de emplear la inóximO du­
reza. Hemos debido hacerlo desde el primer dia. Con mayor rosón y necesi­
dad tenemos que hacerlo ahora. N i en los frentes n» en la retaguardia se 
pue.ie tolerar la existencia de ningún derrotista, de ningún emboscado, de 
ningún varílanie, de rdngún transigente. Son un fermento desmoruHzader 
que hemos de cortar de raíz. La guerra nos impone una energía inflexible ai 
tratar con quienes, per debilidad, podemos considerar como ertertuges 
nuestros.

Los trabajadores españoles, los que están peleando incoAsablemenfe desdf 
un primer instante, afirman y ratifican en todos los momentos h  voluntad 
indeclinable dtl pueblo español de llegar hasta et fin. La guerra, que no eslú 
decidida ojín, que tardará todavía mucho ets decidirse, sólo puede termtnior 
con nuestra victoria o con la muerta de todas los trabajadores españoles. Y  
aun quedan en pie muchos millones de hombres decididos para impedir que 
el sueño de los invasores extranjeros pueda ser nunca una realidad tmfíca.

(De “ Castifia Libre” .)

Ayuntamiento de Madrid




